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Figura 2.40 Modelos que representan 
una célula vegetal con pared celular y 
cloroplastos a  y una célula animal sin 
dichos organelos b .

En las células de plantas, hongos, algas y algunos tipos de bacterias, sobre 

la membrana celular, se encuentra la pared celular (figura 2.36b y 2.40a). 

Esta estructura es generalmente rígida y una de sus funciones es proteger y 

permitir la circulación de agua y otras sustancias entre la célula y su medio 

externo. La pared de las células vegetales está compuesta de una sustancia 

llamada celulosa. Las células animales no poseen pared celular (figura 2.40b).

El citoplasma es una sustancia gelatinosa ubicada entre la membrana celular y 

la membrana nuclear. En el citoplasma se encuentran inmersos los organelos, 

que pueden moverse a través de él para ir al encuentro de las sustancias que requieren. 

El citoplasma propicia además el movimiento y la distribución de los nutrimentos y demás 

sustancias dentro de la célula.

El núcleo es el “centro de control” de la célula y, como ya has visto, está delimitado 

por la membrana nuclear, que es doble y porosa. Contiene la mayor parte del ma-

terial genético, formado por 

moléculas de ADN, las cuales 

poseen la información sobre 

las funciones que se llevan a 

cabo en la célula. Para cono-

cer más sobre los organelos, 

ve el recurso audiovisual Las 

estructuras celulares.

Glosario

adn

Ácido desoxirribonucleico,
es la sustancia que contiene 
la información hereditaria 
con la que se construye y 
funciona cada célula. 

En  la siguiente 

actividad pon-

drás a prueba 

lo que has apren-

dido hasta ahora 

y tendrás oportu-

nidad de aprender 

más.
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Mientras tanto

Cuando comemos lechuga 
o espinaca, la celulosa de 
las células vegetales no se 
deshace, por eso los vegetales 
funcionan como fibras duras 
que limpian las paredes de 
nuestro tracto digestivo. 
Pero otros animales, como 
conejos, vacas y algunos 
monos, sí pueden aprovechar 
nutrimentos que resultan de 
la digestión de la celulosa, 
gracias a bacterias en su 
estómago que la pueden 
deshacer. 


